
Avanzar a tientas tiene sus ven-
tajas.Laobligacióndedesplegar
antenas y extraer la máxima in-
formación de los estímulos ex-
ternos puede conducirnos a una
reconsideración de las medidas
y los contornos de lo conocido
y llevarnos por vías imprevisi-
bles, lejos de los dictados de las
fórmulas probadas. Aunque no
debetomarsecomomáxima–los
fracasos son más frecuentes que
los éxitos, claro–, la agudeza en
situaciones repentinas a veces
desemboca en arritmias fasci-
nantes. Las ciudades son pró-
digasencrecimientossostenidos
a lo largo del tiempo que re-
quierendeunejerciciomenosrí-
gido y más afinado. De la
habilidaddelarquitectoy lasen-
sibilidad del público depende-
rá su entendimiento, bien como
célulascancerígenas,biencomo
injertos fructíferos.

Martín Lejarraga (Bermeo,
Vizcaya,1961) recibióen2005el
encargo del Ayuntamiento de
Torre Pacheco para realizar una
biblioteca pública y un parque
de lectura. La solución fue ce-
lebrada en su momento por el
hábilmanejode la topografía–el
conjunto se trataba como una
hendiduraartificialenel terreno,
conungranpatiodeaccesoenla
entraday la transformaciónde la
cubiertaenespaciopúblico–.Su
construcción austera, que no
áspera, revelaba desparpajo: un
forjado bidireccional de
hormigón, similar al de un
aparcamiento, quedaba
suavizado por un ready-
madequeutilizababañeras
de encofrado como plafo-
nesolaaparicióndevidrios
tintadosquecoloreabanel
espacio interior.

Normalmente, lahisto-
ria acabaría aquí: una vez
terminado el edificio, la vida si-
gue por otro lado bien distinto.

PeroelAyuntamientoaprecióel
potencial transformadorquepo-
día tener laarquitectura.Apartir
de entonces, el proceso se ex-
tendió 7 años y 9 hectáreas, en
los que Lejarraga fue hilvanan-
do actuaciones y concatenando
oportunidades. Primero, con un
nuevocolegio infantilquesusti-
tuyese a otro ya obsoleto; lue-
go, con actuaciones de peque-
ña escala y mínimo impacto

económico –acupuntura, lo lla-
maelpropioarquitecto–quefor-
maronpaulatinamenteuntejido
de actividad. Muchas de las
ideas no se materializaron como
elementosconstruidos, sinome-
dianteunamedidagestióndere-
cursos que dotaba de equilibrio
a un organismo en expansión
constante. La observación sen-
siblepermitióque,medianteun
usoafinadodeloshorarios,elco-

legio canjease las pistas de
juego previstas –ya exis-
tentes como anejo de un
polideportivocercano–por
unpequeñosalóndeactos.
O que el antiguo equipa-
mientoescolar, en lugarde
derribarse, se reutilizase
como espacio de reunión
vecinal de ensayo.

Esteproyectosolopue-
deentendersedentrodeuncor-
pus de trabajo más amplio: el

que desde hace años recorre la
obra de Lejarraga en Cartagena
y sus alrededores. Esta labor in-
sistentesobreelespaciopúblico
es objeto de una exposición en
la Sala Verónicas de Murcia,
dentro del ciclo de exposiciones
de La Conservera, abierto hasta
el 30 de marzo, donde también
se retrata un proceso de trans-
formación, el de la propia praxis
del arquitecto, más concentrado
en sus inicios en piezas preci-
sas de pequeña y mediana es-
cala. De dentro afuera, el traba-
jo en Torre Pacheco implica una
inversión de esos términos: esta
interpretación de lo urbano su-
pone un trueque de las normas
rígidas de los planes por las re-
laciones ricas y complejas de lo
encontrado, de la precisión del
relojeroen lacapacidadanalítica
delmeteorólogo. INMA E. MALUEN-
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La gestión también construye. Martín Lejarraga y su estudio han completado en la

localidad de Torre Pacheco, Murcia, toda una serie de intervenciones en las que los pre-

supuestos y los usos horarios son tan importantes como el pavimento o el mobiliario.
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